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RESUMEN: El niño de cristal y los olvidados (1977) es un poemario póstuma-
mente publicado, de la poeta puertorriqueña Marina Arzola (1939-1976). Se 
trata de una propuesta poética caracterizada por las dislocaciones de un van-
guardismo, que excede la lógica referencial del lenguaje. El presente trabajo 
se enfoca en la primera parte del poemario, titulada “Los olvidados”. El poema 
“Tu angustia en cinco cantos” desvela un universo poético arzoliano, gober-
nado por una “práctica heterogénea” que Julia Kristeva llama signifiance. Dicha 
práctica se refiere, en particular, a la modalidad de “lo semiótico”, la cual jun-
tamente con “lo simbólico”, constituye el proceso de significación del lenguaje 
a la misma vez que lo estorba y lo socava. Analizaré dos rasgos vanguardistas 
de la poesía arzoliana que revelan esta cualidad de lo semiótico: la tendencia 
a evadir la lógica referencial del lenguaje y, como resultado, lo insólito y aun 
lo impenetrable de las imágenes poéticas. A pesar de exhibir una cualidad sur-
realista que remite al inconsciente, la poesía de Arzola demuestra un dominio 
consciente de la palabra que desarticula a fin de poner en tela de juicio sus 
posibilidades expresivas. PALAbRAS CLAvE: Marina Arzola, poesía vanguardista, 
“lo semiótico”
Nacida en 1939 en el pueblo de Guayanilla al sur de Puerto 
Rico, la poeta Marina Arzola murió prematuramente en 1976 a la 
edad de 37 años a causa de complicaciones con el asma. 
En consecuencia, dejó publicado tan sólo un libro, Palabras 
vivas, de 1968. Dicho sea de paso, éste su primer poemario que 
“recoge su obra escrita de 1961 a 1963, obtendrá el segundo premio 
en el certamen del Club Cívico de Damas, de San Juan” (Rivera de 
Álvarez 686), en 1968. A su muerte, según informes de familiares 
de la poeta guayanillense, “se contaron ocho manuscritos encuader-
nados a mano” (Vázquez 55). Hoy por hoy, no se sabe con certeza el 
paradero de dichos manuscritos, entre cuyos títulos se cuentan: “El 
padre de los cargos”, “Los almiares del tiempo”. “Monólogo del Sur 
al amado”, “Poemas de las circunstancias”, “Los niños y las ablucio-
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nes” y “La sangre primitiva” (Vázquez 35; Rivera de Álvarez 686). 
El niño de cristal y los olvidados, libro en el que centra el presente 
análisis, ganó el premio de poesía, del año 1966, en el concurso li-
terario navideño del Ateneo Puertorriqueño. Pero no fue publicado 
sino póstumamente por dicha institución, en el año de 1977. 
Arzola es considerada miembro de la llamada generación poéti-
ca del sesenta y, en particular, del colectivo literario Guajana, al que 
se integra durante sus años universitarios en  Río Piedras. Es sabido 
que el grupo Guajana asumió “una poética política de corte contes-
tatario, desde la cual se defendía la independencia de la isla, colonia 
de los Estados Unidos desde 1898”; de ahí que la poesía del colec-
tivo “se articuló como una poesía cívica que propugnaba la praxis 
social” (Martínez-Márquez http://www.letralia.com/96/ar03-096.
htm). Contra dicho telón de fondo emerge la poesía arzoliana, de 
factura vanguardista.
El vanguardismo latinoamericano supuso, según José Olivio Ji-
ménez, un rechazo al tratamiento tradicional de la materia poética, 
o sea, a viejos temas, al desarrollo lógico del asunto, al uso de patro-
nes convencionales tanto en la forma como en el lenguaje poético, 
e incluso un reto a la morfología y valores semánticos del lenguaje 
(14). Como ha sido notado por el Grupo Editorial EPRL, en la 
Enciclopedia de Puerto Rico, Arzola:
Muestra una preferencia por los juegos lingüís-
ticos. Sus poemas hacen uso extenso de la musicali-
dad (las aliteraciones, las paranomasias, las ecolalias). 
También, están llenos de neologismos (palabras nue-
vas) que produce por derivación, por composición 
(juntando dos palabras con significados definidos) y 
por parasíntesis (palabras que incluyen tanto deriva-
ción como composición. [sic]
Asimismo, puede apreciarse en su poesía lo que Gloria Videla 
de Rivero describe en su análisis del vanguardismo hispanoameri-
cano como  una suspensión entre “tendencias aparentemente con-
trarias, tales como el telurismo y el espiritualismo, el localismo y el 
cosmopolitismo…” (Videla de Rivero 67).  En la poesía de Arzola 
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se reúnen temas como1 el amor a la patria2 y el cuestionamiento 
existencial de tono espiritual, o incluso religioso;3 las referencias a 
su amado paisaje de su querido “Sur agreste” de Puerto Rico,4 así 
como a guerras en Polonia o Zarajevo (que la poeta escribe no con 
la s tradicional sino con zeta).5
El presente trabajo se centra en dos rasgos vanguardistas inte-
rrelacionados de la poesía arzoliana, la tendencia a evadir la lógi-
ca referencial del lenguaje y, como resultado, lo insólito y aun lo 
impenetrable de las imágenes poéticas. Arzola recrea un universo 
poético iconoclasta, que la distancia de la agenda más tradicional-
mente nacionalista de sus congéneres de la llamada generación del 
sesenta, y más específicamente, del colectivo literario Guajana, al 
que se le asocia. Voy a enfocarme en la primera parte del poemario, 
titulada “Los olvidados”, y comprendida por el poema “Tu angustia 
en cinco cantos”, a fin de desvelar un universo poético arzoliano, 
gobernado por una “práctica heterogénea” a la que Julia Kristeva 
llama signifiance (17). Dicha práctica se refiere, en particular, a la 
modalidad de “lo semiótico”, la cual juntamente con “lo simbó-
lico”, constituye el proceso de significación del lenguaje (Kristeva 
24). Propongo que tales dislocaciones del lenguaje poético arzolia-
no pueden y deben entenderse desde la óptica de una irrupción de 
lo semiótico—en el sentido trasgresor que le adjudica Kristeva—en 
el orden simbólico de las palabras.  
Kristeva entiende lo semiótico como “distinctive mark, trace, 
index, precursory sign, proof, engraved or written sign, imprint, 
trace, figuration” (25). La huella semiótica kristeviana remite a un 
estadio, más que pre-lingüístico, transverbal, o en palabras de la 
1 Según Javier Ciordia Muguerza entre los temas poéticos más propiamente arzolianos: 
“Hay cuatro que emergen consecutivamente: el de Dios, el de la patria, el del amor y 
el del cuerpo” (23).
2 Ver por ejemplo el poema “Isla de mediodía” en Palabras vivas (pp. 65-67).
3 Ver por ejemplo el poema “Altos: de ausencia” de Palabras vivas, que empieza con el 
verso: “¿Es que te hallas ausente?, ¡sí! ¡Oh Dios mío!” (23).
4 En las notas al prólogo de Palabras vivas, dice Arzola, por ejemplo: “Si hay algo 
inevitable para mí es identificar mi patria esencial con la poesía, con la experiencia 
vivida en la eternidad, y ésta a su vez con mi Sur agreste. Sur y poesía (Patria y Sur), 
Sur y Vida…” (11).
5 En El niño de cristal y los olvidados, específicamente en el Canto V del poema titu-
lado “Tu angustia en cinco cantos” se encuentra esta referencia (36).
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crítica kristeviana Maria Margaroni, “moving through and across 
logos” (84). Tal etapa pre-simbólica, en el desarrollo de la psique 
y de la subjetividad, remite a lo extra-lingüístico (Kristeva 21), un 
mundo simbiótico donde imperan las pulsiones de lo corporal, la 
sensualidad y el placer físico potenciado por el cuerpo materno. 
Dice Kristeva: 
Discrete quantities of energy move through the 
body of the subject who is not yet constituted as 
such and, in the course of his development, they are 
arranged according to various constraints imposed 
on this body—always already involved in a semio-
tic process—by family and social structures. In this 
way the drives, which are ‘energy’ charges as well as 
‘psychical’ marks, articulate what we call a chora: a 
nonexpressive totality formed by the drives and their 
stases in a motility that is as full of movement as it is 
regulated. (24)
Kristeva toma prestado el concepto de chora del Timeo de 
Platón. El filósofo griego ve la chora como “pre-originary origin” o 
suplemento que resulta necesario para el nous divino en el proce-
so de la creación del cosmos, pero que es olvidado por aquél toda 
vez que su propio estado originario se ve amenazado por una en-
tidad pre-existente (Margaroni 82-83). Kristeva, en cambio, ve la 
oportunidad de postular un entendimiento materialista, entronca-
do en el cuerpo materno, de los orígenes del lenguaje y del sujeto 
(Margaroni 89). Tal concepción postula la chora semiótica como 
espacio en donde se verifica, en palabras de Margaroni, “a crisis 
of signification” (79). La chora opera a partir de un impulso de lo 
semiótico que tiene la capacidad para trastocar y aun para destruir 
lo simbólico.
“Tu angustia en cinco cantos” puede considerarse un “canto a la 
locura” (para apropiarme el título del poemario del puertorriqueño 
Francisco Matos Paoli), cuyas trasgresiones semánticas, sintácticas 
y temáticas son potenciadas precisamente por la chora semiótica. 
Justo debajo del título, Arzola coloca una especie de dedicatoria 
que lee: 
81VOL. XXI 2012 - 2013
Dinorah Cortés-vélez
El NIÑO LOCO6
(Y tú en mí)
Con todo el dolor que alberga para él
mi corazón tan pequeñamente suyo:
Acto seguido comienza el primer canto. Los primeros dos ver-
sos establecen una “dependencia de cuarzo” de la hablante lírica 
para con el “niño loco”. Esta imagen de una dependencia “pura y 
dura” como la piedra del cuarzo, no deja de sorprender. Añade a 
continuación la hablante: “Estoy terriblemente descendiente/ de ti en 
ti” (19, cursivas en el original). De nuevo, puede encontrarse senti-
do en lo novedoso de situar la descendencia en el espacio “situacio-
nal” del verbo estar en lugar del tradicional ser para este uso (“soy 
descendiente”) y lo “terrible” de esa descendencia preconiza tal vez 
la locura de la hablante misma.
La evocación del niño nos sume en sus ojos cavernosos:
¡Cómo recuerdo aquél [sic] niño
de ojos grandes y roncos
como cuevas
mirando los tranvías
de telarañas mustias!... (19, cursivas en el original)
La sinestesia nos ofrece unos ojos “roncos como cuevas”, ima-
gen que encierra una sutil asociación entre las ideas de “cueva” y 
“garganta”. Hay otras imágenes en este primer canto que evaden la 
lógica referencial del lenguaje: 
Las luces rojas, formes
las aceras de chozas
y escupiéndose las manos de arañas y cabezas… 
(19, cursivas en el original)
En estos versos figura el neologismo “formes”, normalmente el 
presente del subjuntivo del verbo formar, para la segunda persona 
singular, funciona aquí como adjetivo que evoca la idea de “forma”. 
6 Roberto, hermano menor de Arzola y quien fue diagnosticado con esquizofrenia 
desde temprana edad, es, en efecto, “el niño de cristal”, que inspira los versos del pre-
sente análisis (Vázquez 16). 
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Hay un elemento de lo grotesco en ese brazo de luz espantado que 
sacude las aceras, especialmente cuando las luces se escupen las ma-
nos de arañas y cabezas. Esta imagen recuerda la famosa imagen de 
la mano que se disgrega de la muñeca del niño protagonista en Los 
cuadernos de Malte Laurids Brigge, la única novela de Rainer Maria 
Rilke. En la novela rilkeana dicha mano se aleja azorada de su due-
ño hasta convertirse en una bola de patas de araña. 
El niño loco a quien se dedica el poema experimenta: “Aquél 
[sic] pobre dolor de aterrado/ gastado a niquelazos entre perros 
muertos…” (20). La impenetrabilidad de esta imagen se entronca 
en ese fiero dolor (“de aterrado”) que se gasta a golpes de níquel 
entre perros muertos. La palabra “niquelazos” es un neologismo ar-
zoliano, posiblemente por composición de “niquelado” o cubierto 
por una capa de níquel y la terminación –azo, la cual evoca palabras 
como “porrazo” o “golpetazo”; o sea, que estamos ante un dolor 
gastado a golpes de níquel.
La poética arzoliana hace uso de lo abyecto, que, como apunta 
la propia Kristeva, también puede verse como expresión de lo se-
miótico. Dice Kristeva en este sentido:
I am interested in language, and in the other side 
of language which is filtered inevitably by language 
and yet is not language. I have named this heteroge-
neity variously. I have sought it out in the experience 
of love, of abjection, of horror. I have called it the 
semiotic in relation to the symbolic. (citado en Mar-
garoni 80)
En Powers of Horror: An Essay on Abjection Kristeva plantea que 
el horror ante lo abyecto se refiere al temor de un colapso de senti-
do causado por la pérdida de distinción entre sujeto y objeto.7 En 
el primer canto  de “Tu angustia en cinco cantos” puede verse un 
ejemplo de lo abyecto en el siguiente pasaje:
Por sillas de montar desparramándose ingles
y axilas llenas de pus
7 Dice Kristeva: “Abject. It is something rejected from which one does not part, from 
which one does not protect oneself as from an object” (Powers 4).
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blanca e ignota!
¡Ganso gris desplumado e ignorado
de entrecortado aliento por afanes de infinito,
abriéndose las venas!
¡Ganglio! Ganso de pus vacía y hueca! (20)
Las ingles que se desparraman, las axilas purulentas y las venas 
que se abren crean un sema de lo impropio y lo impuro, categorías 
que trabaja Kristeva (Powers 2), sema que remite sin duda a lo se-
miótico y como tal supone una transgresión del orden simbólico. 
El primer canto concluye con imágenes como “crayolazos subi-
dos el terror”, “monstruos verdes hechizados de púas con escamas/ 
dragones de bocas anchas empujando/ doblones de rojo…/ rojo 
alejo” (21). Lo que estas imágenes tienen en común es lo violento, 
lo monstruoso, lo aterrador y ese color rojo que a más de sangre en 
sentido general, pudiera incluso evocar la sangre menstrua, con esa 
tonalidad huidiza y apartadiza que le imparte el neologismo “alejo” 
al color rojo. En este caso se adjetiva la conjugación verbal para la 
primera persona en tiempo presente del verbo alejar.   
El segundo canto abre con la críptica imagen de: 
Aquella boca con ventanas abiertas de añejales
al mundo de las cuencas,
y de callejas fúnebres y estrechas. (23)
El tono de los versos es elegíaco, como se ve en el tercer verso de 
la anterior estrofa con la referencia a las “callejas fúnebres”. Dicho 
aspecto funéreo del poema debe entenderse en el contexto de la 
muerte a destiempo a la que se encuentra abocado el “niño loco”.8 
Los primeros dos versos ofrecen, por su parte, una imagen casi cu-
bista con pinceladas de un rostro de boca con ventanas abiertas al 
mundo de las cuencas ¿de ojos? Es un rostro alterado por el trascur-
so del tiempo como lo sugiere el neologismo “añejales”. 
En este canto recurre la temática del pus y de lo abyecto en la 
siguiente exhortación: “Seguid comiéndome la carne de pus ancha 
y acuosa/ por los verdes trompones de las linfas y axilas…” (24). 
8  Este aspecto premonitorio de la muerte temprana del “niño loco” recurre en el poema 
como ha se de ver un poco más adelante, específicamente en el tercer canto.
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El canto cierra con imágenes de “muñecos cadavéricos” a los que se 
exhorta a licuar “sus espinas” ¿dorsales? (25).
El tercer canto comienza con cuernos que “se te empujan caní-
balmente duros”. La “adverbiación”  del sustantivo caníbal remite a 
la imagen del segundo canto en donde se invita a comer la “carne de 
pus”, de claras reminiscencias canibalescas. La voz poética se con-
duele con el niño loco: “cayado de albas muertes”, o sea, “bastón” 
de temprana muerte o condenado a morir tempranamente a causa 
precisamente de los efectos debilitantes de su locura.9
El cuarto canto retoma el tema de la muerte temprana:
¡Qué dolor en tus tumbas de niño!
de niño alado de monstruos inteligibles
como tus crayolas por un zargaso inútil
semejando grandes ballenas amarillas… (32)
Llama la atención la insistencia en el motivo de las crayolas o 
crayones, a los que se alude en la imagen con que termina el primer 
canto: “crayolazos subidos el terror”. Ahora las crayolas dibujan la 
ruta de un “zargaso (escrito con zeta en lugar de la tradicional s 
inicial) inútil”. Dicha ruta no sólo semeja “grandes ballenas ama-
rillas”, sino que se asemeja al niño loco, niño “alado de monstruos 
ininteligibles”, como la misma poesía arzoliana.  
“Mi niño de arrugas prematuras,/ en zasonares10 joviales/ y la-
cuosos” (35); es una de las imágenes con que inicia el quinto y 
último canto de la angustia del “niño loco”. Prematuramente enve-
jecido, ¿acaso “sazona” de jovialidad y de “lacuosidad” (neologismo 
que sugiere quizá la unión de las voces de “lago” y de “acuoso”) las 
tumbas que pisa?11 
 
9 Como, de hecho, ocurrió con Roberto, el hermano de Arzola. La propia poeta habría 
eventualmente de recibir un diagnóstico de esquizofrenia que contribuiría grande-
mente al deterioro de su salud tanto mental como física.
10  Arzola parece alterar la ortografía del plural de “sazonar” mediante la inversión de 
posiciones de las letras ese y zeta, así produciendo el neologismo “zasonares”. 
11  La idea de “pisar tumbas” es parte de un verso que figura poco antes del pasaje antes 
citado, y que reza: “Tu pasear pisar tumbas”.
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Termina el quinto canto con versos elegíacos que revelan la rela-
ción de la hablante con el “niño loco”, quien es su hermano:
Esos ojos por el aire sueltos…
¿No sientes?…
¡Oh hermano?...
¡Y cómo se te colgaban los ojos de las cuevas,
de los tranvías y las playas esperando por ti.
¡Oh!
¡Cómo se te dolorían… (37)
Los ojos del niño se vislumbran desde el recuerdo nostálgico 
del tiempo imperfecto de la enunciación. Eran ojos que pendían de 
las cuevas, de los tranvías y playas que esperaban por el niño, pero 
a los que él probablemente no pudo llegar. ¿Acaso a causa de su 
condición mental? Esos ojos del vacío miraban y se “dolorían”, otro 
neologismo por composición que junta las voces “dolor” y “dolían”, 
como para enfatizar lo avasallante del dolor. El niño miraba mun-
dos de los que no podía ser parte ni tampoco disfrutar.
En el impulso vanguardista de la poesía arzoliana puede sin 
duda encontrarse la negatividad de una iconoclastia muy parecida 
a la de la chora semiótica, en tanto que “liquefying and dissolving 
agent” (Kristeva 109). La “lacuosidad” del pus, la sangre, la marea 
(sugerida por el “zargaso”, las “ballenas”, la “playa”), ingles despa-
rramadas, lado a lado con el canibalismo y los monstruos, destilan 
la angustia o miedo estrecho (“angst”) de un elegíaco canto a un 
amado niño loco. Entre lo abyecto y lo semiótico se trata de una 
poesía que pide ser leída en desde el intersticio entre lo semiótico 
y lo simbólico, y en cierto modo, como fuerza disruptiva del inhe-
rente autoritarismo que encierra toda demanda de legibilidad y de 
lógica, definidas por un sistema social falogocéntrico. La de Arzo-
la es una labor escritural que, si bien, por su cualidad surrealista, 
hunde sus raíces en el inconsciente, demuestra un muy consciente 
ejercicio poético, en pleno dominio de la misma palabra que des-
articula, a fin de poner en tela de juicio las posibilidades expresivas 
del lenguaje.
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